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Frutos, lagartos e islas
Alfredo Valido

tancia de los lagartos en el consumo de pecies de árboles (Nygahen 2001, 
frutos y la dispersión de semillas de plan- Hansen 2001).El estudio de la relación entre plan-
tas vasculares (proceso denominado sau- Referencias anteriores a Borzi y tas con frutos carnosos y lagartos que ha-
rocoria) se deba al profesor Antonino que traten, aunque muy sucintamente, el bitan medios insulares está empezando a 
Borzi quién, después de dar una confe- consumo de frutos por parte de lagartos tenerse en cuenta cada vez más en el 
rencia de presentación en la Sociedad la podemos encontrar en p. ej. Viaje de un mundo científico. Este interés se mani-
Italiana de la Ciencia publica, en 1911, un naturalista alrededor del mundo, en don-fiesta en que son, entre otras cosas, un pa-
interesante artículo (Richerche sulla dis- de Charles R. Darwin comenta el consu-trón ideal de comparación con el papel 
seminazione delle piante per mezzo di mo de frutos de "guayavita" por parte de que juegan aves y mamíferos (principales 
Sauri) acerca de observaciones "sauróco- las iguanas terrestres en Galápagos. dispersores de semillas en medios conti-
ras" en diversas partes del mundo. En Posteriormente Henry N. Ridley aunque nentales) en la regeneración natural de la 
esta ya histórica revisión, aparte de seña- publica, en 1930, una excelente revisión vegetación y que, en algunos casos, nos 
lar varios ejemplos de consumo de frutos sobre la dispersión de semillas (The dis-ofrece ejemplos de como pudo haber sido 
por lagartos, realiza una clasificación ten- persal of plants throughout the world), este tipo de interacción mutualista (que 
tativa de "plantas saurócoras", e incluso únicamente cita unos pocos ejemplos de ambos participantes salen beneficiados) 
se llega a plantear si la presencia de fru- consumo de frutos por parte de varias es-en el pasado. A este respecto, es conocido 
tos carnosos en troncos y ramas en algu- pecies de iguanas. No obstante, habrá que muchas islas han servido de refugio a 
nas plantas (al igual que nuestro Delfino que esperar más de 50 años (desde el es-especies vegetales y animales que una 
Pleiomeris canariensis -Myrsinaceae-) se tudio de Borci) para que volvamos a ver vez poblaron áreas continentales. Por 
deba a una presión selectiva ejercida por otra referencia que trate más en profun-ello, en el presente artículo intentaré ex-
este grupo de vertebrados terrestres, de didad la saurocoria. Ésta se debe al Prof. plicar cual es la razón de que algo tan co-
manera que la planta, al producir frutos Leendert van der Pijl, quién en 1969 (ree-mún para nosotros los canarios, el consu-
en el tronco y ramas, favorece que sean ditado en 1982), publica Principles of dis-mo de frutos por lagartos, esté empezan-
los lagartos los principales agentes dis- persal in higher plants en el cual, entre do a emerger, su importancia en el con-
persores de semillas vía consumo de fru- otras cosas, hace referencia al papel que texto de las teorías ecológicas y evoluti-
tos. No obstante, este tipo de aseveracio- pudieron haber jugado los reptiles en la vas y un esbozo de lo poco que sabemos 
nes adaptacionistas es difícil de demos- dispersión de semillas de las primeras an-hasta ahora. Pero, antes un repaso breve 
trar científicamente, y hasta la fecha na- giospermas durante el Cretácico (hace sobre su historia.
die ha tratado este tema en profundidad. unos 130-140 m.a.), e incluso durante el 
Además, el consumo de este tipo de fru- Carbonífero, donde es conocido que un Historia de la saurocoria
tos no es exclusivo de lagartos, existen cierto grupo de helechos presentaban un 
otros ejemplos en donde aves y murciéla- tipo de tejido blando (similar a la pulpa de Quizás la primera referencia bi-
gos consumen estos frutos en diversas es- los frutos) cubriendo a las "semillas". A bliográfica que trate acerca de la impor-
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este respecto Tiffney (1984), propone donde los agentes implicados (básica-Pese a esta controversia de difícil 
que estas estructuras carnosas en hele- mente aves y mamíferos) son además solución, lo que merece destacar es que a 
chos tendrían la función de atraer reptiles considerados anacrónicos (de origen evo-partir de la publicación del libro de van 
de pequeño tamaño. Además, sugiere lutivo más reciente) con respecto a las es-der Pijl es cuando los estudios de las inte-
que la interacción de estos reptiles con los pecies vegetales con las que interaccio-racciones mutualistas entre plantas y ver-
frutos de estas primeras angiospermas nan, y por tanto complican una visión evo-tebrados frugívoros adquieren cierta im-
hay sido la causa de que el tamaño de lo lutiva de esta interacción. No obstante,portancia en el mundo científico. Este inte-
frutos permaneciera, sin  cambio aparen- rés se ha manifestado tanto porque los 
te, durante unos 70 m.a. Este autor se animales son esenciales en el ciclo repro- ¿qué ocurre si colocamos los
apoya en el hecho de que en durante este ductivo de las plantas con frutos carnosos lagartos en este esquema?
período geológico existió un alto número (estudios de dieta, tasas de visita, rege-
de plantas con frutos carnosos, en la baja neración natural de la vegetación, etc. = Primero que nada hay que tener 
disponibilidad de aves y mamíferos (prin- enfoque ecológico), como por la naturale- en cuenta que, salvo algunas excepcio-
cipales vertebrados consumidores de fru- za mutualista de la relación (que ambos nes (p. ej. Timon lepidus -Lacertidae- en 
tos) y que el tamaño de estos frutos prác- participantes se vean beneficiados de la la Península Ibérica, Uromastix aegyptia -
ticamente no varió sustancialmente has- interacción y traten de mantenerla en el Agamidae- en Israel, Platysaurus broad-
ta hace unos 65 m.a. (a partir de la radia- tiempo = enfoque evolutivo). Sin embar- leyi  -Cordyl idae- en Sudáfr ica, 
ción de los principales grupos de aves y go, una de las conclusiones generales Sauromalus obesus - Iguanidae- en 
mamíferos frugívoros tras la extinción de aportadas por los estudios realizados en California, Lacerta jayakari -Lacertidade- 
los dinosaurios), a partir de la cual se de- los últimos 30 años es que, aún existien- en Omán, Tiliqua scincoide -Scincidae- en 
tecta un incremento del tamaño de frutos do ejemplos de sistemas altamente efi- Australia, entre otros), la gran mayoría 
en el registro fósil. No obstante, como re- cientes en la dispersión de semillas (altas de lagartos que habitan en medios conti-
coge Eriksson et al. (2000), si que existe tasas de consumo de frutos en plantas in- nentales presentan dietas básicamente in-
un registro paleontológico importante de dividuales que se transmite en una eficaz sectívoras (Valido & Nogales 1994, Valido 
aves y mamíferos durante este período, y regeneración natural de la vegetación), et al. in rev.). Por ello, tendríamos que 
quizás este cambio en la talla de los frutos éstos no evidencian ajustes evolutivos centrarnos en medios insulares, que son 
se deba más a un cambio climático, de mutuos entre los participantes (p. ej. va- los hábitats en donde los lagartos presen-
condiciones más áridas a un clima mucho riaciones de la fenología de fructificación tan una dieta omnívora (con un contenido 
más húmedo, que al efecto directo de la o en el tamaño de los frutos asociadas a la de componente animal y vegetal en su die-
variación de la talla de los vertebrados presencia de los dispersores de semillas ta que puede variar en función de la edad 
que consumieron frutos y dispersaron sus en una determinada época del año -en es- del reptil) e incluso totalmente herbívora 
semillas. No obstante, este autor no des- pecies migratorias-  o al tamaño de és- (mantenida durante toda su vida como es 
carta la importancia ecológica que pudie- tos) (Herrera 2001). el caso de Corucia zebrata; una lisa endé-
ran haber tenido los reptiles de pequeño No obstante, un aspecto impor- mica de las islas Salomón). Como dato 
tamaño en la dispersión de semillas en es- tante que tenemos que considerar es que preliminar, de unas 90 especies de lagar-
tos ambientes con climas más xéricos (O. la gran mayoría de estos estudios se han tos que consumen frutos y dispersan se-
Eriksson, comunicación personal). En desarrollado en sistemas continentales re- millas (a partir de la bibliografía consulta-
cambio, otros autores proponen que fue- lativamente complejos: p. ej. ecosiste- da hasta el momento de escribir estas lí-
ron los Protosauros y Pterosauros los prin- mas tropicales, bosques mediterráneos, neas), el 75% se refiere a especies que ha-
cipales dispersores de semillas en estos etc. (con un mayor número de especies bitan en medios insulares (Valido & 
períodos. de vertebrados que interaccionan con Olesen, in prep.).

una determinada especie de planta), en 

¿Por qué islas?

Existen una serie de hipótesis que 
podrían explicar la causa de la mayor fre-
cuencia de la saurocoria en islas, pero qui-
zás la más socorrida haya sido la referida 
al tamaño de los lagartos. Es conocido 
que el tipo de dieta en lagartos está estre-
chamente ligado con su talla, de tal mane-
ra que sólo lagartos de grandes dimensio-
nes puedan digerir eficientemente mate-
ria vegetal (Pough 1973). Estas restric-
ciones vienen dadas por el hecho de que 
lagartos de pequeña talla tienen unos re-
querimientos energéticos más elevados 
(necesitan un dieta más rica energética-
mente; insectos) que individuos de ma-
yor tamaño y además no tienen la fuerza 
necesaria para poder triturar la materia 
vegetal eficientemente. De igual manera 
Sokol (1967), ha propuesto que única-
mente lagartos de mayor tamaño pueden 
aportar unas condiciones termales ade-
cuadas para el establecimiento de un flo-
ra bacteriana en el tubo digestivo (nece-
saria para digerir la celulosa; polisacárido 
abundante en los tejidos vegetales).Lagarto de Gran Canaria (G. Stehlini). En concreto este ejemplar midió casi medio

metro de longitud total.
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ylus spp.) y lisas (Cyclodina spp., 
Oligosoma spp.) de  Nueva Zelanda. Esta 
cifra (una veintena de especies) es insig-
nificante si tenemos en cuenta que algo 
más de 600 especies de lagartos habitan 
en islas (ya sean oceánicas u continenta-
les -que alguna vez tuvieron conexión 
con el continente-). El grupo que primero 
atrajo la atención de investigadores fue, 
como no, los lagartos canarios. A este res-
pecto hay que destacar la labor pionera 
realizada por los profesores Eduardo 
Barquín y Wolfredo Wildpret (ULL), que 
ya desde el año 75 (más de 10 años de 
adelanto con respecto a los otros dos gru-
pos de lagartos), comentan la importan-
cia pudieran tener los lagartos canarios 
en esta importante fase del ciclo repro-
ductivo de las plantas, la dispersión de 
sus semillas.

Hoy sabemos que las 7 especies 
canarias (véase su distribución insular en 
la Figura 1), consumen frutos de algo 
más de la mitad de las especies de plan-
tas con frutos carnosos presentes en las No obstante, estas consideracio- No obstante, esta propuesta tam-
islas (Valido 1999). Las especies con fru-nes no son del todo correctas ya que dis- poco explica algunos casos. Por ejemplo, 
tos carnosos (p. ej. el Laurel, el Viñatico, ponemos de ejemplos que no cumplen las Platysaurus broadleyi (Cordylidae), aún 
el Til, el Barbusano; especies de la propuestas de Pough y Sokol. Por ejem- siendo un lagarto de pequeño tamaño 
Lauraceae), y no usadas por los lagartos, plo, G. galloti (Tenerife y La Palma), que (longitud hocico-cloaca < 85 mm) y sin 
son típicas de las áreas de monteverde normalmente no excede de los 55 gr. de ninguna estructura defensiva consume 
(laurisilva y fayal-brezal), que se caracte-peso muestra una marcada tendencia a la una gran cantidad de frutos cuando éstos 
riza por ser un ecosistema poco apto para dieta herbívora aún presentando un tama- están disponibles en su hábitat (Parque 
éstos debido a su elevada humedad rela-ño menor que lo sugerido por el modelo Nacional de Augrabies Falls; Sudáfrica) 
tiva. En cambio, los ecosistemas donde de Pough para este tipo de dietas en la- (Whiting & Greeff 1997). No obstante, un 
los lagartos pueden considerarse como gartos (Valido & Nogales 1994 y Valido & bajo nivel en el riesgo de depredación en 
importantes frugívoros y dispersores de Nogales, in rev.). Otros ejemplos más ex- estos hábitats no parece explicar esta ten-
semillas son el Tabaibal-Cardonal y el tremos son los casos de G. atlantica dencia hacia una intensa frugivoría (M. 
Bosque Termófilo (Valido & Nogales (Fuerteventura y Lanzarote), G. caesaris Whiting, comunicación personal).
1994, Valido 1999). En el caso concreto (La Gomera y El Hierro), Podarcis lilfordi 
de Teno Bajo (Tenerife), los frutos son un (Baleares), Hoplodactylus spp. y Según lo expuesto anteriormente, 
componente mayoritario de la dieta de G. Cyclodina spp. (Nueva Zelanda), aunque muy escuetamente, estas pro-
galloti durante 7 meses del año (Valido et Phelsuma guentheri, P. ornata, puestas no parecen explicar satisfacto-
al., in rev.), valores que lo asemejan a es-Leiolopisma telfairii (Mauricio), etc. los riamente, por sí solas, la ocurrencia de 
pecies de aves consideradas como neta-cuales con tamaños aún menores que G. saurocoria en islas. Por ello, quizás este 
mente frugívoras en el área mediterránea galloti utilizan frutos, hojas, néctar y flo- fenómeno insular se deba más a una com-
(Petirrojo, Mirlo Común, zorzales y curru-res como una parte importante de su die- binación de varios factores conductuales 
cas; Herrera 2001). Por ello, quizás sería ta. y ecológicos que están empezando a te-
conveniente considerar a algunas pobla-nerse en cuenta (Valido 1999, Valido & 
ciones de lagartos canarios, como neta-Por otro lado, también se ha suge- Nogales, in rev., Valido & Olesen, in 

rido que el consumo de materia vegetal, prep.).
al ser energéticamente menos rentable, 
requiere de una mayor inversión de tiem- Patrones de fru-
po en tareas de búsqueda de alimento, lo givoría
cual se traduce en un mayor tiempo ex-
puesto a depredadores. Según esta con- De todas las es-
sideración de Szarski (1962), sólo en pecies de lagartos que 
aquellas ambientes con bajos niveles de consumen frutos y dis-
depredación (p. ej. islas) se podrá dar un persan semillas en is-
consumo activo de materia vegetal. Este las, los ejemplos en los 
mismo autor propone además que en si- que contamos con ma-
tuaciones de mayores niveles de riesgo yor información en la ac-
de depredación (p. ej. continentes) úni- tualidad son los casos 
camente los lagartos que hayan adquiri- de los lagartos canarios 
do alguna estructura defensiva para con- ( g .  G a l l o t i a ) ,  l a  
trarrestar los niveles de depredación a los Lagartija Balear (Po-
que se exponen potencialmente podrán darcis lilfordi) y los 
consumir este recurso trófico. gekónidos o perén-

quenes (Hoplodact-

Lagarto Tizón de Tenerife (G. Galloti). Foto; JC Sánchez

Frutos de Orijama (Neochamaelea pulverulenta, Cneoraceae)
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mente frugívoras 
("galloti-frutos" se-
gún algunos ami-
gos).

Algunos fru-
tos importantes en 
la dieta de los lagar-
tos canarios son los 
del Balo (Plocama 
pendula), el Tasaigo 
(Rubia fruticosa), el 
Orobal (Withania 
aristata), la Orijama 
(Neochamaelea pul-
v e r u l e n t a ) ,  e l  
Jasmín (Jasminum 
odoratissimum) el 
Espino (Lycium in-
tricatum), y la tune-
ra india (Opuntia di-
llenii), entre otros 
(Barquín & Wildpret 
1975, Val ido & 
N o g a l e s  1 9 9 4 ,  
Nogales et al. 1998, 
Valido 1999). En la 
gran mayoría de las 

Interacciones ecológicas llas a lugares adecuados para la germina-especies en las cua-
ción y establecimiento de plántulas y, fi-les se han realizado experiencias de ger-
nalmente incrementan la esperanza de Con respecto a un enfoque más minación se detecta que la viabilidad de 
vida de los ejemplares adultos frente a ecológico (integrando datos de otro gru-las semillas no se ve afectada por el paso 
eventos destructivos como pueden ser po de vertebrados que consume y disper-a través del tubo digestivo de los lagar-
las escorrentía a la que están sujeto los sa las semillas: aves) sólo disponemos de tos.
barrancos ya que depositan un importan-información más concreta los casos de la 

Plocama pendula G. ga- te porcentaje de las semillas dispersadas interacción de  con La Lagartija Balear (Podarcis lil-
lloti al refugio de grandes rocas en el cauce de  en Tenerife (Valido 1999), del estudio fordi), que habita en diferentes islotes de 

Hoplo- éstos (Valido 1999).de DM Wotton con el perenquén (Mallorca y Menorca, consume frutos y dis-
dactylus maculatus)  y Coprosma propin-persa semillas de hasta 15 especies de 
qua En el caso de especies de Nueva  en la isla de Mana -Nueva Zelanda- y plantas vasculares, y el tratamiento di-

Zelanda, aunque sólo estudiaron uno de la memoria realizada por MH Lawrence en gestivo de éstas no interfiere negativa-
los componentes cuantitativos, el consu-un área de montaña con cuatro especies mente en su viabilidad (Sáez & Traveset 

en pren- mo diferencial de frutos por parte de aves vegetales arbustivas (Lord et al. 1995, Pérez-Mellado & Traveset 1999). 
sa y lagartos, estos autores no encontraron ).

un efecto tan claro como el ejemplo ante-En el caso Nueva Zelanda, se ha 
rior. Valores bajos de consumo de frutos En el caso de Tenerife, se demues-detectado el uso de frutos por parte de 
fueron encontrados en aquellas plantas tra que en todas las fases de la dispersión unas 14 especies de perenquenes y lisas, 

Sylvia mela- que fueron excluidas experimentalmente de semillas, aves (currucas:  de un total de 59 presentes en la isla cen-
nocephala S. conspi- a las aves. En cambio, en otros casos no  y en menor medida, tral e islotes adyacentes (Whitaker 1987 
cillata se detectó diferencias entre tratamien-) y lagartos difieren en su papel eco-y comunicación personal; Lord t al. en 

tos. No obstante, necesitaríamos un ma-lógico como dispersores de las semillas prensa), destacando el consumo de fru-
yor número de estudios antes a aventu-en el Balo. Estas diferencias se manifes-tos de Coprosma spp. (Rubiaceae) y de 
rarnos a sacar conclusiones, y sobre todo taron tanto en el componente cuantitati-aquellas especies vegetales de alta mon-
teniendo en cuenta un mayor número de vo (relacionado en gran medida con el nú-taña. 
fases en el reclutamiento de la especie en mero de semillas dispersadas) como el 
cuestión. Además, para conocer la efecti-cualitativo (todos aquellos aspectos rela-Ya en esta primera fase en la rege-
vidad de un determinado dispersor de se-cionados con la probabilidad de que una neración natural de las especies con fru-
millas tenemos que conocer primero los determinada semilla de lugar a una plan-tos carnosos, podríamos adelantar un 
componentes de eficiencia en la disper-ta adulta), a la hora de medir de forma efecto beneficioso de los lagartos por el 
sión, ya que la efectividad se manifiesta comparativa, la eficacia de cada agente di-simple hecho de alejar las semillas de la 
como el producto de ambos:seminador de semillas (lagartos y curru-planta madre, donde las probabilidades 

cas) en el proceso de regeneración natu-de supervivencia de semillas (por una me-
Efectividad en la dispersión = ral de P. pendula. Estas diferencias vie-nor incidencia de depredadores de semi-

Eficiencia cualitativa x Eficiencia cuanti-nen dadas por el hecho de que los lagar-llas la cual se suele concentrar bajo la 
tativatos son relativamente más abundantes, planta madre) y establecimiento de las 

muestran una elevada frecuencia de visi-plántulas (por estar alejadas del efecto 
Y como es lógico, cualquier consi-ta, consumen un mayor número de frutos de la competencia por recursos ejercidas 

deración que tenga en cuenta sólo uno de de las cosechas individuales, el paso por por la propia planta madre) son siempre 
ellos (o parte de uno de ellos), simple-el tracto digestivo incrementa el porcen-mayores (Traveset 1998).
mente nos dará una visión reducida de la taje de germinación, transportan las semi-

Panorámica de una zona de Piso Basal (Bco. Las Cuevas, Teno Bajo; Tenerife)
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interacción que nos puede inducir a erro- nos hace bastante tiempo, en torno a su distribución y que en la actualidad se 
res conceptuales importantes. unos 30-35 m.a. según algunos autores. cuenta con algo menos de un centenar de 

Algo parecido ocurre con la Orijama, en individuos (R. Oviedo y E. del Risco, comu-
Interacciones evolutivas donde la familia Cneoracea (en donde se nicación personal). Aunque información 

incluyen, aparte de la especie canaria, referente a la biología reproductiva de las 
Una vez que se demuestra que los otras dos: Cneorum tricoccon en el área poblaciones continentales y cubanas es 

lagartos son importantes en la dispersión mediterránea y C. trimerum en Cuba), es totalmente desconocida, nos estamos 
de semillas (que los frutos son un compo- considerada como muy antigua. No obs- planteando si la razón pudiera ser la ex-
nente importante en su dieta y que su ac- tante, un estudio más preciso se está lle- tinción de los vertebrados que dispersa-
ción es beneficiosa desde el punto de vis- vando a cabo en la actualidad (J. ron sus semillas en el pasado (quizás un 
ta de la planta madre), el siguiente paso Francisco-Ortega, comunicación perso- estado más avanzado que lo que está ocu-
es conocer como se traduce esta interac- nal). rriendo actualmente en La Gomera).
ción realizada en tiempo ecológico en En Canarias esta especie vegetal Según lo expuesto en los párrafos 
otra a mayor escala temporal: tiempo se encuentra en la actualidad en Gran anteriores, disponemos de diferentes pie-
evolutivo. O lo que es lo mismo, ¿cómo Canaria, Tenerife y La Gomera y el tama- zas de un "puzzle evolutivo" que estamos 
pueden lagartos y plantas "alargar" en el ño de los frutos en cada isla está en rela- empezando a vislumbrar, aunque aún 
tiempo una interacción beneficiosa para ción con el patrón de selección de tama- muy tenuemente. La parte del puzzle que 
ambas partes? ños de frutos ejercidos por los lagartos más información nos aporta por ahora es 

(selección fenotípica) y con la historia la referente a Canarias. Para ello, el si-
Para ello, utilizaremos, de forma evolutiva de la talla de los lagartos que ha- guiente paso es averiguar si podemos 

muy resumida, dos ejemplos: uno con las bitan (y habitaron) en cada isla. Además, aplicar el "modelo evolutivo canario" al 
lisas y perenquenes de Nueva Zelanda y si atendemos a que los frutos de mayor ta- resto de las especies de esta familia de 
otro con los lagartos canarios. En el pri- maño presentan un mayor contenido en plantas. 
mero de ellos, Lord et al. (en prensa) se- pulpa que los de menor tamaño, y que los ¡Estamos en ello!
ñalan que, al analizar las características lagartos, con vistas a ingerir la mayor can-
de 246 especies de plantas con frutos car- tidad de alimento posible, preferirá frutos 
nosos de Nueva Zelanda, la saurocoria Agradecimientosque les sean más rentables energética-
está asociada con la presencia de frutos mente, entonces esperaríamos que aque-
de pequeño tamaño y de colores blanco, lla isla con un mayor tamaño de lagartos 
pálidos o azules. Esta relación (una vez presentase un valor mayor en cuanto al Mis interacciones, casi siempre 
excluidos el efecto potencial de aves y ma- tamaño de sus frutos. Predicción que se mutualistas, con lagartos y frutos se han 
míferos actuales y extintos) lleva a los au- cumple en Tenerife y Gran Canaria. No visto favorecidas por una multitud de ami-
tores a sugerir que estos caracteres han obstante, en La Gomera, a pesar de pre- gos que me han ayudado en diversas fa-
sido seleccionados en las especies vege- sentar actualmente una especie de lagar- ses de mis estudios. Aunque sería muy te-
tales neozelandesas como respuestas to de pequeño tamaño (G. caesaris), el ta- dioso nombrarlos aquí a todos, es obliga-
evolutivas frente al patrón de selección maño de los frutos es similar al encontra- do mencionar el apoyo recibido por 
ejercido por los lagartos durante su inte- do en las poblaciones de Gran Canaria Manuel Nogales (Universidad de La 
racción mutualista a lo largo del tiempo (con presencia de una especie de lagarto Laguna) y Pedro Jordano (Estación 
(= evolución por selección natural). que puede alcanzar medio metro de lon- Biológica de Doñana, CSIC) en diversas 
Según esta consideración, los lagartos se- gitud total; G. stehlini). No obstante, si in- etapas del mismo, la cual culminó con la 
leccionan (prefieren) ciertos caracteres cluimos en nuestro modelo a una especie lectura de la tesis doctoral en el Dpto. de 
(de color, tamaño, etc.) que son los que de gran tamaño y que se pensaban extin- Biología Animal (ULL).
se transmiten a la siguiente generación ta pero que fue re-descubierta con vida re- La aproximación biogeográfica 
ya que son estas semillas las que tienen cientemente en junio de 1999 (G. gome- más amplia de esta interacción se ha vis-
mayores probabilidades de superviven- rana; Rando et al 2000, Valido et al. to favorecida por mi estancia en la 
cia. 2000), nuestro modelo sigue teniendo va- Universidad de Århus, en donde he man-

lidez. Por tanto, lo que vemos actualmen- tenido continuos debates acerca de islas, 
Para el segundo ejemplo (Valido te es simplemente una "huella evolutiva" lagartos, polinización y dispersión de se-

1999, Valido & Nogales, in prep.), mues- de una interacción mutualista que en su millas con Jens Olesen (Universidad de 
tran que la distribución de tamaños de los momento funcionó, al menos hasta la en- Århus) y como no, por la fenomenal 
frutos de la Orijama (Neochamaelea pul- trada masiva de gatos, principal proble- Statsbiblioteket donde puedes conseguir 
verulenta) ha sufrido un proceso de cam- ma del Lagarto Gigante de La Gomera 'stats-fotokopias' de casi cualquier refe-
bios modulado y dirigido por los lagartos (Nogales et al. 2001), sin menospreciar rencia bibliográfica en tiempo record. 
endémicos de Canarias (Gallotia spp.) otros de índole socio-político (Martín et al Información no publicada ha sido ama-
por un mecanismo de selección natural. 2000). blemente cedida por Tony Whitaker, 
Esta interacción mutualista (lagartos- Janise Lord y Debra Wotton (Nueva 
orijamas) se puede considerar como bas- En las poblaciones baleáricas de Zelanda), Eric del Risco y Ramona Oviedo 
tante específica (únicamente los lagartos C. tricoccon, con un menor tamaño de fru- (Cuba), Anna Traveset (Baleares), Jens 
son los únicos dispersores eficientes de tos que la Cneoracea canaria se detecta Olesen y Dennis Hansen (Dinamarca), 
semillas) y antigua: ambos grupos de es- una cierta relación con el tamaño de las la- Martin Whiting (Sudáfrica), Richard 
pecies son endémicos de las islas, lo cual gartijas (también de pequeño tamaño) Corlett (Honk Kong) y Ove Eriksson (Sue-
quiere decir que llevan mucho tiempo en que consumen sus frutos y dispersan las cia). Las consideraciones de Eva Pío y 
ellas y aislados del continente. A este res- semillas (A. Traveset, comunicación per- Juan Carlos Illera ayudaron a que este ar-
pecto, es conocido que los lagartos cana- sonal). En poblaciones continentales, en- tículo fuese algo más "digerible". Durante 
rios forman un grupo basal (en la filoge- contramos que esta especie presenta po- la redacción de este artículo conté con fi-
nia) con respecto al resto de lagartos de blaciones aisladas y formadas por un nanciación de la Comunidad Europea 
la familia Lacertidae, lo que equivale a de- bajo número de individuos. Quizás el (HPMF-CT-2000-01067) para el proyecto 
cir que se separaron del resto de las espe- caso extremo sea el de las poblaciones de 'Evolution of plant-animal interactions on 
cies de lagartos europeos y norteafrica- Cuba, en donde lo poco que se conoce es islands'.
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